
C A L J T P P I O S O C I A L 

¡ArDoliü Sección de anuncios económicos 

Ya e.-dán rcplerda los io- ar-
rolitos de la calle Ancha entre 
Donas y paso a nive1. Ue los del 
eño anterior solo se ha salvado 
uno por casualidad. Tal fué el 
cuidado de vecinos, personas 
mayores y autoridades, qu? 
alambres, sarmientos y árboles, 
desaparecían como por encan 
to. Hemos propuesto varias ve
ces que se difunda de varios 
modos el respeto a ios órbo'e?, 
a los pájaros y demás animales, 
sobre todo por los maestros de 
escuelas ¿pero quién hece caso 
de E L CAUTERIO SOCIAL cuando 
propone cosas útiles y necesa
rias? 
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C o n el fin de ser útil a ' 

fjei i "Ucs . I que t r n « a q« 
ei que i c c c i l e o c u p a c i ó n 
u o p n n i i e ? ; el que t'.'i'Kn 
casas por a lqui lar ; el que 
i icCL^iie v iv ienda ; el que 
tenga qus c o m p r a r o ven
der c.i^as, bancales, v i ñ a s , 
Olivares etc ; h ¡ l l i ' zgos y 
p é r d i d a s , y cuantas cosas 
tengan cabida en ral p e r i ó 
d i c o seri-ejante. 

E i c o m e r c i o y la i n d u s 
tria t e n d r á n en E L CAUTE
RIO SOCIAL un vocero de 
sus a r t í c u l o s po r un p r . c i o 
m u y redie. i JO. 

¡ A n i m o , paisanos; el que 
no anuncia no vendel 

p o b l a c i ó n en l o - i o lo que pueda, a la vez que se p r o c u r a un e lemento de ayuda 
CACTLIMO SOCIAL p u b l i c a r á una s e c c i ó n de anunc ios e c o n ó m i c o s que no exce-

cobrai. ' in a c:neiu:i,ta cé;Hi;¡v>s pesetri cada uno . D e este m o d o c n c o n l r i r á m á s 
; vender o c o m p r a r a l g ú n objeto c o m o bicicletas, muebles , m á q u i n a s , etc. asi c o m o 

El que no sea capaz1 Almacén de imposi-

'de sc-r demócaía que 
| 
mo se lo llame 

í Perdida memoria i 
fetnrspiir. Razón alga-, 
¡nos euscriptores fie 
'periódicos agonizan-. 

üando; 
I presidente minoría I 
¡fascista. 5 

D I S P O N I B L E 

D I S P O N I B L E 

D I S P O N I B L E 

í Se necesitan dos ca 
r'ro-tadas de pajaza pa 

En serio. Sefloraj 
¡necesitada vende ca-j 
ma matrimonio, he-j 
cha herrero local. j 
CAUTKKIO. I 

Se vende una bici-j 
cleta vieja muy bara-| 

ra tapar agua putre-jta. Razón esta redac-j 
facta estercolero. ¿ción. ¡ 

Nuestro upiausa a ios campesinos 

Hemos visto unos buenos y 
baratos diccionarios en ei esca
parate de la imprenta Pacheco, 
Toledo 12, y a! entrar a infor
marnos bi^n, hemos tenido la 
gran sathf-cción de $»b»r, que 
es el elemento campesino el que 
en tu plausible afán de apren
der, está comprando muchos de 
ellos. ¡Enhorabuena, cámara-
dasl E l dinero ni' jor gastado es 
el que se emp'ea en libros; pero 
el libro indispensab'e para toda 
persona que quiere culturarse 
es el diccionario de su lengua. 
Muy bien hecho; muchachos; 
muy bien hecho. ¡Abajo la ig
norancia! 
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IIÜlK? 

Hemos leído una enérgica ho
ja suelta firmada por Agustín 
Serranr, poniendo t i pueblo en 
guardia contra la tainísima* em
presa hidroeléctrica local e in
citándolo para que le sa'ga al 
paso, obligánc'o'a a dar f úido 
medio decente. E l señor Serra
no, debe saber por heb?:,© di
cho nosotros varias veces, que 
hay una disposiciói lega! qne 
en los tribunales le haría dar 
corriente adecuada, y solo co
brar la que suministre. ¡Pero ya 
se muriicipaiiza'á! 

Operarios panadero; 
¿es verdad que puede darse 
el pan, por menos dineros, 
clase mejor y ganarse? 
Probadlo; sed justicieros. 

PELLIZQUITOS 

Día 1." de abril de 1933. A " s o l í 
El deslastrado convaleciente y discutidísimo E L CAUTERIO SOCIAL, I 

acaba de comerse una tortilla de espinacas con harina de avena loca, j 
marca Azaña; en vez de huevo. Está relativamente bien, y nos dice: «¡Qué ¡ 
desagradecida es la sociedad! Y sobre todo, ¡que falta está de comprensión ; 
y de lógica! Anda por ahí uua caterva de... ¿cómo los llamaré para no mo- ¡ 
¡estarlos? ya, ya; de sublimes periodistas en agraz, a su modo, que mete j 
miedo. A mi pobre, director lo fríen. Ya lo hubiesen puesto mucho más j 
loco que eslá sí les hiciese caso, a esos... ¡para, pluma! Unos le dicen: «Si i 
usted no se metiera tanto con las beatas ganaría más». Y el pobrecito mío, 
hace ya mucho tiempo que no se ha metido coa ninguna beata, ni me ha 
fundado a mí para ganar. ¡Ya que no perdiera tiempo y dhiero¡ Otros pro
testan de que hable de los fumadores y de ios borrachos; otros de que 
entre los aplausos se haya deslizado alguna censurilla disfrazada. Hay ¡ 
quien le dice que no achucha lo debido contra los... del Ayuntamiento, por 
eso de no atender mis indicaciones; no falta quien lo tilda de inexperto 
porque en la reseña de las sesiones habla telegráficamente y pone muchas 
iniciales y ios comentarios intercalados, en ¡as reseñas de todas ciases. Y 
si el infeliz no sabe más ¿qué vamos a hacerle? Algunos se arrancan así: 
«¡Que ílojillo sale E L C A U T E R I O ; uo trata V . de sinvergüenzas, canallas 
y ladrones a muchos que lo merecen, y que es lo que más me gusta a mil» 
Mi director sonríe siempre y sigue el camino que se ha trazado y que tan
tas antipatías le proporciona, Pero bien mirado, no debe molestarle, por
que <él se las busca voluntariamente. No hay quien lo saque de creer y 
decir, que --no hay cosa que eleve más a un hombre de ideas, que el des
den de un imbécil y el bitnperio de un canalla». Y se queda tan fresco, 

El médico ele cabecera, El practicante, 

Fals O n é . Ellossf. 
\ .»iM,fíü-ow,í.í,fflu-,» acuslffiíísMíjma «i.w.'ocr.BriMaíí, ««•now.»Oíirt-a(< *^*.*v..*«rt«wia^ ann^acs sactafiafflísaaanooa* 

No se apurf: que ha vuelto a 
establecerse en esta población, 
en la calle de las monjas 48, tri
plicado, la ebanistería y carpia-
terfj de 

A n t o n i o hur t a 
Admite toda clase de repara

ciones y restauracíon?s y sirve 
y construye por encargo, toda 
clase de mueb'es muy econó
micos y superiormente cons
truidos. 

N O L O OLVIDEIS 

AN rONIO LUNA 
Monjas 48, triplicado. 

M A N Z A N A R E S 

i#í£K-< &®4¿ 
iAtención ciclistas! 

No olvi le V. nunca, que para 
comprar una buena y barata bí-
ciclela en la 

CASA1GALCA 
Para alquilar una bu?na bicí, en 

la C A S A I G A L C A . 
y para accesorios de bicicleta, 
nadie como la C A S A I G A L C A , 

García Hernández 5. 
M A N Z A N A R E S 

Folletón de EL CAUTEItlO SOCIAL N."i¡ 

Por PEY QñUElK 

proclamar usted la guerra exlerminadora de la 
inminente rebeldía (12), 

Ese es usted. 

Mi alcurnia 
Y o soy el plebeyo, el desheredado, el inqui

lino universal, si a propiedad de cuna donde 
nacer, de casa donde pernoctar, de tumba d ¡n-
de ser enterrado, tüí sin derecho a vivir y el sin 
derech j a suicidara, el nacional a la hora de 
pagar los t r íbu los , e! sin patria a la hora de ve
rificar mis derecho--; el paria de ia iglesia y de! 
Estado; el expósito d*e toJa-s Us colecUvidi, i«8; 
el que vivaquea en la-i fronteras de la equidad 
y de la razón. 

Soy el albigense que por de tender a Cristo 
contrü las befas del c ero, fui lanz do de mi 
tierra y de mi CÍS;? p;r los sicarios pontificios, 
y htihií r'c mendigar cari J a i al osa y ai lobo de 
los Pirineos, p i i i é a d o ' e s asilo en (as cavernas 
de sus dominios contra la ferocidad c a t ó ' i c s . 

Soy el amante de la doncella arrebatada por 
la lujuria del rey; soy el « torno bracero y al 
cte¡no visillo del señor propietario eterno, que 
unas veces rne arrostra a ser asesino áni inocen
te y otras a sci incendiario y ladrón. 

Soy el hijo de cien madres p r o f á n a l a s , el 
triando etc cien esposas violadas, el padre de 
cien hijas estupradas; el que llevo tn el rostro 
el bfifK? asqueroso del rxecrado virus penuria'; 
si que llevo en la dignidad de padre cien ultra
jes y m tt) coraz&u de amala den escarnios 
(13). 
PM l ibrea 

Soy el que en el v é r t i g o del hambre y del 
Im-'b.'ijo p*t<ii >¡i u r inar ia da «i i* derechos pri
mitivos y irc llamé vasallo y me jacté de ser 
esclavo e hice de la librea traje de fiesta, 

Mi derecho 
Soy el que c u l t i v é vuestris t í í r ' - i s . e 1 que lh« 

r é vuestros campos con mi su'ior y vuestros 
graneros con sus frutos soy el saldado entu • 
sia«¡ta que corrí CÍJ¡I gusrras, recibí mii h e d í a s 
y c o m e t í mil c r í m e n e s soy el padre que llevaba 
entre reverencias la Inji a ia lujuria del sen ir, 
el marido que desde la antesala o ía el crujido 
de la d e s f l o r a d o » ; el hijo que se e n v a n e c í 4 del 
adulterio ilustre- de su medie. 

Soy el siervo que c o n f u n d í el Estado con la 
Patria, la Ley con la Justicia; que di cien veces 
la vida en defensa d d ¡ j r m . u g i o de los gran í e s 
y de mi propia esclavitud (14). 
Mis fanatismo» 

Soy <¡\ creyente f.'tvoroso que bata l ló las 
guürfíis de re l ig ión e hice d í mi picho b j 'mrte 
del peiverso sacer.'ote, el que construye los 
santos (te oro y no tiene pucharos; el que ¡ o s 
viste de seda, d e j j n i o la esposa sin camisa; el 
que í e s levanta palacios, d e f í n e l o al sereno ¡os 
pcqu'fluelos; el que ks baila, e n b , inclrnsa, 
divierte, adora e implora, y ruge furias en casa; 

(Continuará) 
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